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La Iglesia católica 

y la clase trabajadora 

— í¿Qué ha hecho la caridad en vein
te siglou cristianoe por los trabajado
res?» Esto pregante nn periódico repu
blicano, aladiendo, cierto, a la Iglenia 
católica, qne prcdaamvnte lleva exis
tiendo esos mismos veinte siglos. 

¿Qaé ha hecho la Iglesia? ¿Qué obras 
realizó o inspií-ó y bendijo en benefi
cio de los pobres, de los hamildes, de 
los populares, de los ti-abfljadores? 

Lo primero qae hieo la Iglesia fué 
santificar y ennoblecer el trabajo y 
elevar a las más altas cumbres de la 
jerarquía social al trabajador; y por )a 
caridtut que predica la Iglesia se vio en 
el mundo a las majestades de la tierra 
sirviendo a los pobres y desvalidos» co-
mo nuestros San Fernando nSau Lufu 
de Francia o Santa Isabel de Hungría, 
y a los pobres, hijos de siervos, dictar 
leyes y tener eo su obediencia a las po
testades del mnndo, como desde la cá
tedra de Pedio a Sixto V, pastor de re
baños en Arcoli, o el gran Hildebiando, 
hijo de un humilde artesano, y del cual 
decía Napoleón Bonaparte que, de no 
ser Napoleón, hubiera queri:loser Hil-
debrando (en la serie de los Papas, Gre
gorio VII); o Adiiauo IV, mendigo en 
su infancia, y que, untes de ser elegido 
Sumo Pontífice Romano, regentó a Es
paña en nombre de Carlos V. 

Lo que hizo la Iglesia, apenas naci
da, fué asestar gol^e de muerte a la 
esclavitud, y al fin aboliría; en el se
gundo siglo cristiano, Hermes, pre
fecto o gobernador de Boma, se con
vierte ul cristianismo, y lo celebra dan
do libertad a 1,250 esclavos suyob; por 
el mismo motivo, el patricio Cromacio 
em»nK5Íi«'l'.4G&,-y Melania, dama ro
mana que hoy veneramos en ios alta
res, lilgrttt j_,.9,yQP. y (jyiando los M ' -

ncreedor que tieiiR en su poder una 
prenda inmueble cuy/)sfiutos hace su
yos sin indeninizHi nl dueño». 

El historiador Volz ( / /MÍ. de la Agrie. 
Leipziz, pág. 168^, flñrnuí que en los 
monasteiioH fué en dcmde principió a 
practicaise la fecunda ley económica 
de la división del trabajo: la agricultu
ra, perfeccionada, es obra de los mon
jes, dice Rosclier {Rev. de Cien, polít,, 
pág 305): y bien sabido es que en las 
iglesias y en los conventos nacieron la 
escuela y la biblioteca; y que a lo» Pre
lados y Pontífices, más que a nadie, de
ben su fundación las grandes y primi
tivas Uiiiveibidades europeas de París, 
Boma, Bolonia, Ferrara, Salamanca, 
Oxford, Cambridge, Aberdeun, Praga, 
Tolosa, Lovaina, Viena, Ingostan, Avi-
ñón, Baiiilea, Coimbra, Alcalá... ¡en 
donde tantos pobres, hijos de pobres, 
recibieron gratuitatnente educación y 
ensenñanza, la ciencia que los hizo vir
tuosos, sabios, poderosos, ricos y famo
sísimos en los anales patrios. ¿Quién 
lo pondrá en duda sin declararse igno
rante? 

Dos esciitoies republicianüH, extran
jero el uiu), M. De Laboulaye, y espa
ñol el otro, el Sr. Azcárate, dan testi-
i: ouio. M. De Laboulaye {Hist. de la 
Prop., libio VI, capitulo XV), dice: 
«Es injusto «tribuir a la astucia y a 
la seducción de Ja Iglesia la. acumula
ción de bienes, que hizo del clero ca
tólico el piiuier Cuerpo del Estado; es 
deber del filósofo hacerse superior a 
estas preocupaciones del vulgo y ha
cer justicia a virtudes ((le! clero) que se 
menosprecian hoy demasiado. Como ogri-
cultores y como sabios (usto es, (•orno 
trabajadort'S y cunid hombres ile cien
cia) los monjes han sido nuestros prime-

"ro»"mH«Bíro«;̂  y si Bn'"itneiRtra8"cirrTh»des 
baros conquistan la tierra, la Iglesia ^^ i^vantarar. mo»i| .nentostt lOs mo-

debfepl't,técc^óriet^fe1,cedoi•, el señoí-; alosrdigi<^orBen¿lictmós. 
La Iglesia Momallifc'eHKítbajOvaítnr^- .-Í-ÍT^, #>• '^V'í .|ií '§-1 C* *%'?, ,„ 

, , , . . , , ' - Üil or. Azcárate dice asi (Ensav. so-
pone el de^ci^isu lominicai, y ,ei señor , , „ . . j j j i. . j ' \ i .̂  TT f •••.y ^"^ T ^ / i/ V á . bvelaHtst. deldóho:deprcb.,tmnoll, 
o amo que en domingo o día de tiesta ir r y . . . , . i, • • capítulb 14j péé-199): El on^tmirtSnjo 
religiosa hace trabajar a s o . siervo en ,¡_\ ^ 1 V,.L .t ^ i. 
, " . ., •• ; \ , ÍW coustantemeilt» niiá oWitedta eon-
trabaios.S|M'Vil>^Sr^.op exceptuados por,, ¿^ ji-c j ^ i • Í .c^ 
la ley de Dioé o los eolesiásticos, pierde ,.. j , , . ? , > • , , , ^^ , 

, . . ; , 1 ,-, <Apiá el dogma de la igualdad entre to-
el siervo, porque éste quedaba libre ' ^ 

pso faeto. •»«••«»•'«• &, mh &. M% 
I i 'n i l - f ^ i T 1 1 1 " ' ^R ^ M ^ 1 ' 

|. | i | iá! | . ici | 4 % ^ ^ ^^V^W'^'W. ^^iides, 

I I 
¡Pues todavía hizo más la Iglesia 

desde lo» remotos siglos de la Edad 
Media por las clases obreras! 

«La emancipación económica del tra-
bajador-^ha dicho el Sr< S*nz y Eecar-
tín—o sea la seguriilad de obtener p.or 
(y cou) su labor lo necesaria para vivir 
una vi*la humana y en ai-monía con el 
progreso de los siglos, es el más firme 
cimiento de la obra de reforma social 
que el presente estado <le la sociedad re
clama.» 

Hista emancipación del obrero y esta 
seguridad de su trabajo y remnnera-
cicín las procuró y consiguió la Iglesia 
por medio de la corporación de las 
agremiaciones de labradores y de arte
sanos. 

«Las Asociaciones o gremios de obre
ros (dice el Padre Liberatore: Econom. 
Polit., apéndice, pág. 356), brotaron 
entonces del sentimiento religioso y de 
la mutua benevolencia. Nacían y te
nían su base en la Cofradía...; tenían 
sus fiestas, sus ejercicios piadosos, "sus 
obras de misericordia...; cada gremio 
estaba bajo la protección de un santo 
(los carpinteros tenían por patrón a 
San José, los músicos a Santa Cecilia, 
los zapateros a San Crispín...); llevá
banlo pintado en el pendón gremial...; 
cada gremio se componía de tres órde
nes: maestros, compañeros y aprendices, 
jerarquía que mantenía la pericia en 
las artes y la puieza y bondad en los 
productos. (Pueden verse las Ordenan
zas gremiales en la Rev. mens., tomo 
X X V I I I , número 2, pág. 143.) 

Las huelgas no se conocían entonces; 
los salarios, los precios de los géneros, 
las horas de trabajo estaban reguladas 
por tribunales formados con los mismos 
obreros; la falsificación en las mercan
cías era imposible en aquella organiza
ción, por lo fácil de descubrirla y el 
interés que tenían todos los gremios en 
castigarla con graves penas...» 

Hoy se afanan todos por formar 
Agrupaciones de oficios. Sociedades y 
Federaciones obreras, sin podei; conse
guir nada de lo ¿ue consicuió la Olvi
dad '^{iiiislÍaa|, t» 'íf^»,.ÁfMÁ #ón 
aquellas sa«t««- «gremiaeione»' de -ofi
cios, que la revolución destüUiy.i ea nom» 
bre—dicen—del progreso. (¡!) 

Hoy lio hay paz, sino guerra; cuan
to más fuerza adquiere la Asodacián 
socialista, cada vezsoa más frecuentes, 
numerosas, autridas y extendidas lai) 
huelgas y: mayor y más houda la dis-

En esta rebeldía, en este insensato 
apartamiento de hi ;l()ctrina católica y 
olvido de la caridad cristiana, ostá el 
secreto de la lucha de clases, del 
aumento de pobres, de luniayor pesa
dumbre del trabajo, (le la carestía en 
el vivir , de lar corrupción de l^^iftiijitum-
bres de la ignorancia de la mala fe, de 
todo cuanto envilece a la sociedad mo
derna y hace desgraciados a los hom
bres en esta sociedad moderna. 

MANUEL S. AHEKSXO 

A Maria Inmaculada 
en su gloriosa Asunción 
¿Quién es esa paloma inipaculüda 

que entre nimbos de luz y de querubes 
se levanta mis bella que la aurora 
entre ondulantes y rosadas nubes? 

¿Quién es ésta, que sube del desierto 
cual cslumna de inciensos orientales 
mis brillante que el sol cuando amanece 
derramando fulgores celestiales...? 

...Es la Pura, la hermosa, la escogida, 
la del Cielo delicia y alegría, 
la que Dios llama Esposa en sus cantares. 
es la Virgen, la dulcfe Madre mia... 

¿Hacia dónde dirige el raudo vuelo 
esta blanca paloma encantadora 
cuyos rizos de espléndida belleza 
con suaves reflejos el sol dora...? 

Entre cantos dulcísimos que entona 
en su arpa el Querube enamorado, 
a los Cielos la Virgen se dirige 
apoyada en el brazo de su Amado... 

, Entreabrise se ven los claros cielos, 
y se escucha la suave melodía 
que los coros angélicos dedican 
a su Reina adorada que es María. 

M, DE JEMÚS 

La careta de la caridad 
Es vieja la costumbre y vieja la ro-

j)ngnancía que justamente inspira a los 
católicos, y las censuras que en contra 
han formulado sus publicistas. Eso ile 
recaudar fondos benéficos organizando 
corridas de toros, espectáciilo.s teatra
les, kermeses y cualquier género de di
versiones, podrá dudarse de si es prác
tico y efectivo, mas no cabe duilaque 
es sarcástiico é iiimbirl. 

Selíá^s, éu'nna de sus Críticas magis-
trale de la sociedad liberal, yrfntá una 
fiesta benéfica. Con pretextVide ella los 
ooncun-Biites gozatt rtiás o ihénos ino
cente y aún decentemente, abusaiído d«̂  
la calidad coiíu) «teicera».' 

Se ftpagal'Oil las luces del salófi, ^P 
marchitaron la; floies de la fí'esta, se 
dS^lJÓ'latiitima carcajada y ftspií'aroii 
las' úitínfké notas dé la oi'q'uestal' 

Al'día siguiente los brgiítÜ55fidoíes, 
generaluieiite «or¿aiiizadoíá|f'»., ' vuel
ven a reunirse, lacias, agottidas... 

l en to ' tos son hoy tnuy generales y corrien- ^'^ ' •' 
•&:D'Epinay—y «contra el que vende úe variedad al do unidad, representa lo | tes. ¡Es (|fifc(^ÍÍÍPi^3Í«a|Ítajtts qÜÉTel 
aZ/fítáo a más a l t ó ' ^ r U l b i í t ó él có^' por el^bnMcáírÁ; y al constituir la I obrero no t iei« ^ j j ^ | i l M j ^ # « » » t o 

•̂  * ' •'̂  '• • < * de su oflcto, mí 

ih' 

el trabajo es más inseguro y el salario 

™^í#í^"' ' y^üiiiÉlil"" """^^'ííSUó^ 
l a J i i i i P i f i c a l l l l l l ) ! p r o d u l í i l f 1^^^^ 

h o v f " - " - . ~ i _ , . »» «.>i...ío.._ V 
iTÍlllí 

>pl«lH|Py r( 
,tt|ites con «lactura»: la, t|el Dutret 

y.iie,lá'-lfóÍ^^iáde*^laá;f|¿Mrs, la do ' í ; . ' ; , r T r "V-^ ' " l de su oficio, nimMkm^Jl^m^ ^t^V^^uo ia<ie,ía in», f» ue ia» irorws, m <Ĥ  it 
n ien te y al contado; y conj;ra Iba que l)Bgisl|i9Í6n carlyji^ca éñ niri como dere- ? hay caridad porque no se quiei-f oir y música.. Y el fajo de billetes empi-'Zi 
prestan con pactó dé retro, ^ oótitra el.-', clio ooniún». '' ' '''":.' A obedecí*|iI*ittefjMd^é'D^oí / | ' a (W^i^iSf íe^ t | 4 f c i | o s o despeñarse 


